El PCB: Obispos de África, ¡separaos del Vaticano apóstata!
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Estimados obispos de África:

Tomad conciencia de la realidad en la que os encontráis y tratad de atender a lo que Dios quiere de cada uno de vosotros en este momento tan crítico para la Iglesia. La pregunta central es esta: ¿qué constituye hoy un acto salvador de arrepentimiento, es decir, un cambio de mentalidad y de vida? 

El 18 de diciembre de 2023, el papa ilegítimo, que había atraído sobre sí la maldición de Dios —el anatema—, publicó Fiducia supplicans, que la Iglesia africana rechazó. Incluso antes de eso, entronizó al demonio Pachamama en la basílica de San Pedro, y en 2022 se consagró públicamente al diablo con la asistencia de un brujo en Canadá. ¡Está absolutamente claro que este hombre no era un papa legítimo! Al promulgar Fiducia supplicans, transformó la Iglesia católica en la anti-Iglesia del Anticristo, que proclama un antievangelio sodomítico, y el anatema de Dios cae sobre todos los que abrazan este llamado camino sinodal bajo la bandera arcoíris LGTBQ.

El sucesor de Bergoglio, el pseudopapa anatematizado —es decir, maldito— por Dios, es León Prevost, quien continúa por este camino de rebelión contra Dios. Este hombre no es en absoluto el verdadero papa, porque la tarea principal del papa, encomendada por Dios, es custodiar la fe y la ley moral. ¡Este hombre hace exactamente lo contrario! Destruye las leyes morales y promueve el camino de la perdición eterna. No obstante, los católicos se someten a él en falsa obediencia y, por ello, son incapaces de llamar a la verdad verdad y a la mentira mentira. Son incapaces de dar pasos radicales hacia su propia salvación y, como en un delirio, avanzan por el camino hacia el infierno. Este es, sin duda, un signo visible de maldición espiritual. 

Además, hoy en día ya no se permite el arrepentimiento por pecados de depravación moral, como la homosexualidad y otras perversiones queer. Al mismo tiempo, tampoco se permite el arrepentimiento por la traición a Dios que comete la jerarquía eclesiástica actual. La mayor tragedia es que, salvo el arzobispo C. M. Viganò, ningún obispo está dispuesto a levantarse en defensa de Cristo y de su Evangelio. Todos guardan silencio por cobardía. ¡Este silencio es un crimen y uno de los pecados más graves! Es signo de una participación consciente en la maldición que cada obispo que calla atrae sobre sí mismo.

¡Es absurdo que un criminal y asesino espiritual, a saber, el cardenal Ambongo Besungu, tenga a toda África bajo sus garras! En realidad, no tiene autoridad espiritual porque está bajo excomunión espiritual. ¿Por qué vosotros, obispos, os sometéis a él? Al someteros a él —y él a su vez se somete a Prevost— la maldición recae, a través de vuestra cobardía, sobre toda la Iglesia católica en África. No cambia nada el hecho de que África haya rechazado Fiducia supplicans, es decir, la bendición a los homosexuales.  

En algunos países africanos todavía existen leyes estatales que castigan justamente la homosexualidad. De este modo, protegen a la población de una epidemia inmoral. Ahora bien, Besungu cuenta con un cambio gradual de mentalidad, principalmente mediante el uso de modernas herramientas de lavado de cerebro: los teléfonos inteligentes. Estos dispositivos promueven e imponen el homosexualismo, proporcionando instrucciones para la perversión, el ocultismo e incluso el satanismo, y por lo tanto provocarán un cambio en la mentalidad de la generación más joven muy rápidamente. Si no dais un paso de fe a tiempo y no os separáis de Besungu, el servidor del Anticristo, las leyes en África serán cambiadas y la culpa de la destrucción moral de África y de la condenación eterna de millones de almas recaerá sobre vosotros, obispos cobardes. 

Es importante darse cuenta de que las ideas del transhumanismo ya se están implantando de manera sistemática. En esencia, el transhumanismo es un arma ideológica en manos de la élite global y de los masones, destinada a la destrucción de la raza humana. Los transhumanistas —los arquitectos de la muerte— consideran que las limitaciones físicas y mentales naturales de la humanidad son un mal. Buscan eliminarlas mediante intervenciones genéticas en el genoma humano, como las vacunas de ARNm, así como a través de «mejoras» tecnológicas y digitales del cuerpo humano. Con la ayuda de la inteligencia artificial, pretenden crear una especie de superhombre. Se trata de un ataque directo contra la existencia misma del género humano, con su naturaleza e identidad inmutables.

La humanidad se encuentra ahora en un punto de inflexión. O bien será preservada del transhumanismo autodestructivo, o acabará exterminada. El silencio criminal permite que el proceso de autodestrucción continúe en la actualidad. La esperanza es que Rusia no se quede callada y salga en defensa de la humanidad para evitar su exterminio.

Durante sus apariciones en Fátima, la Madre de Dios reveló un secreto: «Si Rusia se arrepiente, no habrá catástrofe mundial». El mensaje estaba condicionado a la consagración pública de Rusia a la Virgen María.
Sin embargo, la consagración y el arrepentimiento no pueden tener lugar en Rusia porque el pseudopatriarca Cirilo Gundiáyev sirve en secreto a los arquitectos de la muerte, al igual que Ambongo Besungu lo hace en África. Él os mantiene bajo el yugo de aquellos a quienes él mismo sirve y no permite el verdadero arrepentimiento ni, por consiguiente, la salvación de África de la autodestrucción moral, espiritual y física.

Una vez más, es necesario reconocer la realidad: ¡Bergoglio y Prevost no fueron ni son verdaderos papas! Quien obedece al pseudopapa se rebela contra Dios, porque León Prevost, al proclamar el antievangelio sodomítico, está al frente de esta rebelión pública.

¿Qué dicen la tradición de la Iglesia y la Sagrada Escritura sobre esta trágica situación? Los Padres de la Iglesia, como san Cipriano, san Agustín y san Jerónimo, así como los Doctores de la Iglesia, entre ellos san Alfonso de Ligorio, san Francisco de Sales y el cardenal san Roberto Belarmino, expresaron claramente la posición de las Escrituras respecto a un papa herético. San Roberto Belarmino afirma: «Un papa que se manifieste hereje, por ese mismo hecho cesa de ser papa y cabeza, así como por lo mismo deja de ser un cristiano y miembro del cuerpo de la Iglesia».

La Sagrada Escritura pronuncia el anatema contra todo aquel —incluso un papa, e incluso un ángel del cielo— que predique un evangelio diferente, una doctrina diferente, o introduzca un espíritu distinto del Espíritu de Cristo. Bergoglio y Prevost han introducido y siguen difundiendo el espíritu del Anticristo, y su nueva doctrina es una rebelión contra Dios. ¡Qué profunda ceguera espiritual ha sobrevenido a los obispos, sucesores de los apóstoles, que están obligados a defender las verdades de la fe y de la moral que conducen a la salvación y, sin embargo, callan y son incapaces de levantarse en defensa de Cristo y de la salvación de las almas inmortales! 

Estimados obispos de África, despertad de vuestro letargo espiritual de muerte y empezad a actuar con decisión para salvar vuestras almas y las que os han sido confiadas. Ambongo Besungu os está tomando el pelo. Apenas un año después de vuestro rechazo de Fiducia supplicans, organizó un seminario web en el que os planteó una tarea clara: aplicar las conclusiones del sínodo. Esto, en la práctica, significa sodomizar y satanizar la Iglesia en África. Significa que él no tiene en absoluto en cuenta vuestro rechazo de Fiducia supplicans. Si reconocéis a Besungu como autoridad espiritual sobre vosotros, ya estáis aceptando otro espíritu, y ese espíritu transformará vuestra manera de pensar, porque ha cambiado el Evangelio y atrae sobre vosotros una maldición, lo que conducirá a la trágica caída de toda África.

Estimados obispos, si al menos algunos de vosotros no entráis en razón en estos días y no os separáis radicalmente del Vaticano apóstata, seréis responsables de la perdición temporal y eterna de millones de católicos africanos. Por vuestra culpa, también generaciones futuras quedarán condenadas a la perdición. Os convertiréis en los sepultureros de África. ¡Despertad y dad un paso de salvación: separaos del Vaticano apóstata! 

Sabiendo que Dios te ve y te oye, renuncia a estos espíritus: 

1. Renuncio al espíritu que subyace a la teología contemporánea, que cuestiona tanto la divinidad de Jesucristo como la inspiración divina de la Biblia. Como signo de esta renuncia, haz la señal de la cruz: En el nombre del Padre, y del Hijo, y del Espíritu Santo. Amén. 

2. Renuncio al espíritu que está detrás de Fiducia supplicans, que legitima el grave pecado de la sodomía. Como signo de esta renuncia, haz la señal de la cruz: En el nombre del Padre, y del Hijo, y del Espíritu Santo. Amén. 

3. Renuncio al espíritu del transhumanismo, que conduce a la extinción de todo el género humano. Como signo de esta renuncia, haz la señal de la cruz: En el nombre del Padre, y del Hijo, y del Espíritu Santo. Amén. 

4. Renuncio al espíritu del ocultismo, que se esconde tras todas las formas de magia, adivinación, espiritismo, superstición y vudú. Como signo de esta renuncia, haz la señal de la cruz: En el nombre del Padre, y del Hijo, y del Espíritu Santo. Amén.
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